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REVISTA  TRIMESTRAL 


La  Instrucción  y  Especialización 

DEL  PERSONAL  DE  MAQUINISTAS  . 


Lns  dotaciones  de  máquinas  y  calderas  de  nuestra  Marina  de 
ffuerra  c.nrecen  en  absoluto  de  fogoneros  profesionales,  siendo  éstos 
sustituidos  por  los  reclutados  voluntariamente  entre  la  marinería 
durante  su  primer  año  de  servido;  por  lo  cual  a  los  tres  años  de  cam< 
jjaña,  en  total,  como  marineros  y  fogoneros,  se  licencia,  siendo  muy 
limitadísimo  los  que  piden  la  continuación  o  enganche  como  tales 
fogoneros,  en  cualquiera  de  las  tres  categorías,  marineros  fogoneros, 
fogoneros  preferentes  y  cabos  de  fogonero;  no  siendo  por  cierto  los 
más  competentes  los  que  piden  la  continuación  o  enganche. 

El  cometido  del  fogonero  es  importantísimo  para  la  mejor  ntili- 
zactóu  o  rendimiento  de  los  créditos  concedidos  a  la  Armada;  es  fá¬ 
cil  comprobar  que  el  carbón  y  demás  efectos  de  ronsumo  que  se  uti¬ 
lizan  inútilmente,  por  falta  de  capacidad  profesional  del  fogonero, 
ascienden  a  una  cantidad  importante  al  año,  no  menor  de  la  cuarta 
parte  riel  valor  de  los  efectos  consuniidoa  ^or  otra  parte,  no  es  cul- 
jiabíe  el  fogonero  de  que  no  se  le  dé  la  instrucción  apropiada  para 
adquirir  la  actitud  necesaria  en  su  cometido. 

Tenenios  escuelas  para  la  especialización  de  marineros  torpedis- 
tias,  rEúliotclegrafiistas,  artilleros,  etc,  y  no  existen  para  fogoneros; 
éreemos,  y  es  criterio  muy  e.x tendido  entre  todo  el  personal  técnico 
de  los  buques,  se  sotuciónaría  casi  totalmente  el  problema,  especiali¬ 
zando  el  fogonero  y  organizándolo  en  la  forma  que  a  continuación 
exponemos. 
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Debe  dividirse  en  dos  jiartes  el  personal  citado,  engrasadores  y’ 
fogoneros,  con  las  categorías  siguientes: 

Especialidad  de  calderas.  Especialidad  de  mdqulnas  Equiparaciones 

M.ieitre  de  ro|;oneios .  Maestre  de  engrasadores.  Maestre  de  marinería . .  , 

Cabo  de  Idem .  Calió  de  Idem .  Cabo  de  mar  . 

Preferente  fogonero .  Preferente  engrasador. .  .  Marinero  preferente  .... 

Marinero  Idem .  Marinero  Idem .  M arinero  de  primera  ...  . 

Aprendiz  Idem .  Aprendiz  Idem .  Mcrinero  de  segunda. .. . 

La  creación  de  los  maestres  de  calderas  y  máquinas  produciría, 
en  tiempo  no  lejano,  la  disminución  de  los  maquinistas  subalternos 
y  podría  suprimirse  el  empleo  de  tercer  maquinista,  empleo  que  na¬ 
da  resuelve  en  la  actualidad,  en  analogía  con  lo  hecho  en  los  de  más 
cuerpos  subalternos. 

La  creación  de  las  dos  especialidades  se  impone  con  urgencia,  el 
trabajo  de  calderas  es  más  duro  y  menos  delicado  que  el  de  máqui¬ 
nas  y  las  callosidades  y  durezas  que  aquel  produce  en  las  manos  de 
los  fogoneros  no  permiten  al  fogonero,  cuando  hay  que  utilizarlo 
como  engrasador,  apreciar  las  elevaciones  de  temperatura  en  las  ar¬ 
ticulaciones  de  los  distintos  aparatos;  ésto  se  comprueba  con  fre¬ 
cuencia  por  los  maquinistas:  donde  éstos  notan  perfectamente  la 
elevación  o  disminución  de  temperatura,  las  engrasadores  no  perci¬ 
ben  variación  alguna  por  su  menor  .«cnsibilidad,  sobre  todo  en  las 
ligcr.is  alteraciones  de  aquélla,  precusoras  de  los  grandes  calenta¬ 
mientos  jiroductores  de  no  pequeñas  averías. 

Tenemos  al  Pelayo  y  Carlos  destinados  a  instrucción  de  otras 
especialidades,  con  calderas  de  diferentes  tipos,  que  con  las  de  con¬ 
tratorpederos  y  torpederos,  que  tisnen  afectos,  se  reúnen  casi  rcwáos 
los  tipos  de  calderas  y  máquinas  que  se  usan  en  nuestra  Marina  y 
serían  una  excelente  escuela  para  la  formación  de  fogoneros  y  en¬ 
grasadores.  '  • 

Podían  reclutarse  los  aprendices  entre  jóvenes  de  diez  y  nueve  a 
veintiún  años  de  ed.ad  y  de  constitución  robusta  que  sepan  leer  y  es¬ 
cribir,  y.  en  caso  de  que  la  recluta  voluntaria  no  íaese  suficiente,  ' 
con  marineros  de  segunda  dentro  de  los  seis  primeros  meses  de  su 
campaña;  se  les  daría  instrucción  adecuada  durante  un  período  de 
doce  a  diez  y  ocho  meses,  pero  obligando  a  las  dos  procedencias  a 
j que  la  márinería  (cuatro  en  total)  en  compensa¬ 
ción  de  la  lustruccióñ  recibida.  -  , 

Con  esta  organización  y  un  bien  estudiado  plan  remuneratinrio, 
se  conseguiría  retener’ al  servicio  de  la  Armada  un  buen  cuadro  de 
profesionales,  que  sirviria  de  basé  a  los  marineros  que  voluntaria¬ 
mente  quisieran  servir  en  una  de  las  dos  especialidades.  ’ 

Para  terminar  estas  ligeras  ideas  y  como  complemento  de  la  es- 
especializacion  que  dejamos  apuntada,  seria  conveniente  crear  la  es¬ 
pecialidad  de  operarios  de  máquinas  de  soldadura  autógena  y  éléc- 
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trica,  tan  necesarios  en  los  buques  de  alguna  iinpórtancia  por  las 
múltiples  aplic.iciones  y  facilidades  (juc  se  obtienen  con  dicho  pro¬ 
cedimiento  de  soldar. 

Por  el  irniiiilnlsla  Ollcinl  üc  primera 
D.  JUAN  U.  MENDEZ. 


Limpieza  interior  délas  calderas  acuo-tubulares. — Uno  de  los 

factores  que  más  contribuyeron  a  la  eficiente  conducción  de  las  má¬ 
quinas  de  la  flota  durante  la  guerra,  filé  la  limpieza  interior  de  las 
calderas,  y  para  lograrla  rápida  y  eficaz  se  cn.sayaron  diferentes  nié* 
todos. 

Hay’  que  recordar  que  en  los  i>rimeros  tiempos  de  la  guerra, 
cuando  cruceros  exploradores,  dcstroyers  y  torpederos  estaban  casi 
de  continuo  en  la  mar,  y'  las  calderas  habían  de  limpiarse  en  marcha, 
por  fuerza  tenía  que  llevarse  a  cabo  la  faena  con  la  mayor  rapidez 
posible. 

Aunque  lo  que  vamo.s  a  decir  se  refiere  especialmente  a  los  bu¬ 
ques  de  la  Marina  Real,  en  los  mcrc.'intcs  que  lleveii  los  mismos  ge¬ 
neradores  puede  emplearse  igual  iirocedimiento, .  si  la  limpieza  ha 
de  efectuarla  su  dotación,  sin  ayudas  extrañas. 

Consideremos  el  caso  de  lina  caldera  tubular  Yarrow  de  5.000 
H.  P.  provista  de  2  400  tubos,  sus  accesorios  interiores  usuales  y  sus 
zines  protecteres. 

Se  necesitan  un  montador,  un  calderero,  dos  engrasadores  y  ocho 
fogoneros;  dividida  esta  gente  en  dos  equipos  y  trabajaddo  sin  inte¬ 
rrupción,  desarma,  limpia  tubos,  coloca  y  vuelve  a  montar  en  vein¬ 
ticuatro  horas. 

Én  los  buques  de  la  Marina  Real  desmontaban  la  caldera  con 
sus  accesorios  interiores  y  sus  planchas  de  zinc  en  unas  dos  horas; 
un  oficial  examinaba  la  caldera,  los  engrasadores  (liabi.a  uno  en  cada 
equipo),  detallaban  las  circunstancias  todas,  y  se  anotaba  cuidadosa¬ 
mente  el  resultado  de  la  investigación.  ^ 

Con  la  cámara  de  vapor  se  procedía  del  modo  siguiente:  dos  hom¬ 
bres  limpiaban  la  superficie  cíítcrior,  rascaban  iiiteriofmente  los  tu¬ 
bos  con  rasquetas  corrientes  o  «Chapmaii»,  los  cepillaban  por 
tro  con  cepillos,  tubulares  de  hilos  de  acero,  y  frotaban  la  placa  de 
tubos  y  los  extremos  de  los  mismos  con  cepillos  especiales. 

La  costura  longitudinal  de  1.a  plancha  de  envuelta  y  las  circula¬ 
res  del  frente  y  espalda  de  las  placas  se  limpiab.Tii  con  esmero,  y  to¬ 
das  las  oquedades  se  rascaban  y  cubrían  de  plombagiiia. 

Los  caldereros  reconocían  todos  los  tubos  y  e.xaminabau  regis¬ 
tros  y  orificios,  limpiando  las  superficies,  y  por  ultimo  pintaban  de 

lápiz  plomo  la  cámara  entera.  ,  ,  ,  / 

En  lo  i|ue  se  refiere  a  la.'^  cámaras  de  agua,  do.s  hombres  (uno  en 
cada  cámara  baja)  rascaban  con  cepillos  de  acero  las  superficies,  ha¬ 
cían  otro  tanto  con  la  placa  de  tubos  y  cepillaban  las  cabezas  de 


cüo-s  con  iin  cepillo  especial,  limpiaban  también  costuras  circulares 
o  lonjíiliulinales  lie  las  envueltas,  como  en  las  cámaras  de  vapor, 
rascaban  oquedades  y  aplicaban  el  lápiz  plomo. 

El  inonb'ulor  recorría  todos  los  elementos  de  la  caldera  necesita- 
dos  de  repaso,  concediendo  cs}}ecial  atención  a  las  váviilas  de  super¬ 
ficie,  alimentación  y  dcscarjía,  exceptuando  estos  iiUimos,  las  acce¬ 
sorios  todos  se  montaban  de  nuevo. 

Un  oficial  maiiuiiiista  examinaba  entonces  la  caldera,  sus  tubos, 
las  costuras  de  las  envueltas,  reparando  en  si  presentaban  hombea- 
micntos  fine  se  traducen  siempre  en  averías  de  las  cámaras  de  agua. 
Después  del  examen  se  lavaba  la  caldera  con  agua  del  tanque  de 
reserva  de  alimentación,  se  montaban  las  válvulas  de  fondo  y  se  ce¬ 
rraba  la  caldera. 

Pinalmcntc  se  llenaba  con  la  bomba  y  se  ensayaba  a  su  presión 
ordinaria  de  trabajo. 


La  telesrsfis  sin  hilos  en  los  submarinos, — Al  princtiiío  de  la 
guerra  los  submarinos  se  encontraban  aislados  del  mundo  en  cuanto 
se  .sumergían,  pues  la  telegrafía  sin  hilos  cesaba  de  recibir  comuni¬ 
caciones  debajo  del  agua. 

El  teniente  de  navio  líroglíe,  en  el  laboratorio  de  invcstigacio- 
nc.s  de  Tolón,  organizado  por  el  Ministerio  de  Invenciones,  consi¬ 
guió,  a  fines  del  año  1917,  obtener,  recepción  radio  telegráfica  bajo 
el  agUa, 

El  esquema  de  esta  recepción  está  derivado  de  la  recepción  por 
cimdro.  AI  principio  se  tropezó  con  serias  dificultades  que  poco  a  po¬ 
co  fueron  vencidas. 

Un  cuadro  formado  por  una  espiral  de  alambre  está  cerrado  so¬ 
bre  una  capacidad  variable;  en  los  terminales  de  esta  capacidad,  que 
liermite  acordar  el  sistema  cuadrocapacidad  sobre  la  longitud  de  on¬ 
da  a  recibir,  .se  liga  un  amijlificador  con  ocho  lániparas-audiones, 
Eas  seis  primeras  lámparas  amplifican  la  corriente  de  alta  frecuen¬ 
cia  recibida,  sirviendo,  al  mismo  tiempo  de  detectores  o  reveladores: 
las  dos  ultimas  lámparas  amplifican  lá corriente  telefónica,  resultado 
de  la  revelación.  El  amplificador  y  la  capacidad  variable  van  coloca- 
das  en  el  interior  del  submaritjo.  E!  cuadro  no  puede  ir  en  el  inte¬ 
rior,  porque  no  recibiría,  por  formar  el  ca.sco  una  caja  de  Faraday. 

La  disposicionque  ha  resultado  más  práctica,  ha  sido  k  de  colo- 
car  el  cuadro  en  una  caja  de  madera  y  llenar  esta  caja  de  una  espe¬ 
cie  de  resma.  La  caja  va  colocada  y  fija  en  un  hueco  ad^íioc  abierto 
en  la  plancha  que  rodea  y  protege  de  los  golpes  de  mar  el  peqm-ño 
puente  de  navegación.  Para  el  mejor  funcionamiento  se  colocan  dos 
cuadros  iguale.s,  uno  a  babor  y  otro  a  estribor,  de  manera  que  for- 
men  entre  sí  un  ángulo  de  cuarenta  grados.  Un  conmutador  roloS- 
do  en  la  estación  de  recepción,  pone  en  circuito  uno  u  otro  de  los 
cuadros  y  también  los  dos  a  Ja  vez,  sea  en'  paralelo,  sea  en  serie. 
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Los  resultados  han  sido  excelentes.  Las  señales  emitidas  ¡mr  las 
estaciones  potentes  y  con  gran  longitud  de  onda,  han  sido  percibi¬ 
das  a  mil  kilómeTos,  estando  los  cuadros  con  cinco  metros  de  agua 
encima.  El  tope  del  periscopio  estaba  a  dos  metros  por  deliajo  de  ia 
superficie  del  mar  y,  por  consiguiente,  el  submarino,  siendo  invisi. 
ble,  podía  recibir  órdenes  y  enterarse  de  lo  que  i*asab.a  en  el  mundo. 

Se  oyen  perfectamente  en  estas  condiciones  las  estaciones  francesas 
de  Lyon  y  de  Nantes,  la  italiana  de  Roma,  la  alemana  de  N'ancn  y 
la  inglesa  de  Canarvon. 

La  de  Nantes,  con  sus  cica  kilovatios,  íné  oída  perfectamente 
IKW  un  submarino  desde  Gibmltar,  a  1.250  kilómetros  y  con  los  cua¬ 
dros  sumergidos  a  cuatro  metro.s.  También  fiié  oída  desde  Ilrindisi 
a  1.750  kilómetros  en  las  mismas  condiciones.  Ñauen  se  oía  en  todo 
el  Mediterráneo.  Las  grandes  estaciones  se  han  llegado  a  oir,  en  cir¬ 
cunstancias  especiales,  con  los  cuadros  sumergidos  a  diez  metros. 

Las  corrientes  parásitas,  que  producen  esos  ruidos  tan  molestos 
en  la  superficie,  están  bastante  atenuados  en  inmersión.  Lo.s  mismos 
motores  eléctricos  del  submarino  tampoco  molestan  gran  cosa,  salvo 
en  algunos  casos  aislados. 

La  longitud  de  onda  no  cambia  sensiblemente  debajo  del  agua. 
La  recepción  es  mejor  en  el  agua  poco  conductora  de  la  electricidad. 
Las  aguas  cálidas  y  muy  saladas  absorben  más  las  hondas  hertzia- 
nas  que  las  frías  y  poco  saladas.  Así  los  resultados  serán  mejores  en 
el  Báltico,  mar  frío  y  poco  salado,  que  en  el  Mediterráneo. 

En  cuanto  al  punto  de  vista  mecánico,  los  submarinos  han  podi¬ 
do  descender  a  35  metros,  sin  que  los  cuadros  de  recepción  hayan 
sufrido  lo  más  mínimo  por  la  enorme  presión. 

El  invento  de  Mr.  Broglie  fué  adoptado  enseguida,  no  sólo  por 
los  franceses,  sino  también  por  los  ingleses  y  americanos. 

Estos  últimos  trataion  de  reemplazar  el  pequeño  cuadro  de  Bro¬ 
glie  por  un  gran  cuadro  formado  por  una  especie  de  antena  hecha 
con  cables  que  iban  desde  la  proa  y  popa  a  unos  peipieiios  mástiles 
en  el  puente,  quedando  cerrado  el  cuadro  con  el  cosco  del  submari¬ 
no.  Parece  que  los  resultados  fueron  satisfactorios. 

„  Se  ha  ensayado  también  el  jiroducir  emisiones  de  ondas  b.ajo  el 
agua.  Se  han  hecho  ensayos,  bien  sobre  el  mismo  cuadro,  como  .so¬ 
bre  ftnff  antena  fuertemente  ai.slada  y  mantenida  con  flotadores  en  , 
la  superficie  del  agua.  Los  alcances  no  han  pasado  de  15  muías;  ¡le- 
ro  la  tentativa  ha  sido  interesante  y  merece  ser  señalada.  Asi  es  que 
en  el  estado  actual  de  la  técnica  de  la  telegrafía  sm  lulos  el  sulmia- 
rin<^  para  transmitir  a  alguna  distancia,  no  tiene  mas  remedio  que 
subir  a  la  superficie  y  emple-ar  sus  aparatos  lo  mismo  que  un  torpe- 
dero,“-ÍDe  Jm  Nature). 


Bl  U»  *W  carbón  polvo. —En  una  reunión  del  Scothh  hon 
ftnd  Stetl  Imtitutey  rtíctentcmuute  celebrada,  Mr.  I.  S.  Atkinsson  Icyu 
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uii  iníoriiie  sobre  el  empleo  del  carbón  pulverizado  en  los  hornos 
metal úrtíicos  v  en  las  calderas  de  vapor,  haciendo  interesantes  con¬ 
sideraciones  reíerentcs  a  las  ventajas  que  pudiera  tener  su  uso  en  la 
Marina. 

Los  vaiiores  de  canales  y  lag-os—dijo— podrán  pulverizar  en  tie¬ 
rra  su  carbón  y  rellenar  con  ese  polvo  sus  carboneras,  pero  los  tra¬ 
satlánticos  no,  porque  el  carbón  en  polvo  tiende  a  apelmazarse  fácil¬ 
mente  y,  además,  absorbe  con  rapidez  la  humedad  atmosférica;  y  el 
largo  almacenaje  multiplicará  el  riesgo  de  la  combustión  expontá- 
nea.  Por  estas  razones,  los  trasatlánticos  necesitarán  pulverizar  a 
bordo  su  carbón.  Empleando  el  aéreo-pulverizador  se  logra— dijo — 
hacer  compatible  el  buen  trabajo  de  la  máquina  con  el  consumo  de 
carbones  de  humedad  media,  sin  necesidad  de  secarlos  separadamen¬ 
te,  lo  cual  evitará  el  engorroso  empleo  de  un  secador  adecuado  al 
buque  y  además  a  igualdad  de  capacidad  de  carboneras  podría  lle¬ 
varse  más  peso  do  carbón  en  pequeños  troíos  que  totalmente  pul¬ 
verizado. 

Aparte  de  lá  mayor  eficiencia  que  puede  lograrse  con  el  uso  del 
carbón  en  polvo,  la  sustitución  de  uu  equipo  de  fogoneros  por  unos 
pocos  hombres  semi-entrenados,  es  buen  negocio  para  los  armadores. 


Regeneración  de  los  aceites  usados  como  lubricante.-  Se  ha 
creído  durante  mucho  tiempo  que  los  aceites  que  han  servido  una 
vez  para  el  engrase  de  articulaciones  y  cojinetes,  no  pueden  utilizar¬ 
se  de  nuevo  para  el  mismo  fin,  por  haber  perdido  por  el  uso  su  po¬ 
der  lubricante.  Creencia  completamente  falsa,  como  lo  demuestra 
Riallaud,  con  el  procedimiento  físico-químico  que , sigue  para  rege»  ’ 
iierar  dichos  aceites:  De  este  procedimiente  se  da  cu^ta  en  los  ‘  .4* 

fíales  des  FalsificalioHS  el  des  Fraudes,  - 

El  que  no  dé  buenos  resultados  un  aceita  ya  usado  como  lubri¬ 
cante  en  las  maquinas,  no  se  debe  a  la  pérdida  de  propiedades  précí-  '  ' 
sámente,  sino  a  las  impurczds  que  en  él  se  introducen,  las  cuales  se  .  ií 
pueden  clasificar  en  tres  grupos.  : 

Pertenecen  al  primer  grupo  las  partículas  metálicas  muy  dimi¬ 
nutas,  cuya  niayor  dimensión,  para  las  pequeñas,  apenas  si  llega  a 
medir  un  tercio  de  miera,  y  son  debidas  al  desgaste  de  las  piezas. 

Forman  el  segundo,  partículas  de  carbón  dei  mismo  orden  de  mag¬ 
nitud  que  las  partículas  metálicas.  Estas  se  encuentran  sobre 
en  los  aceites  de  engrase  de  las  máquinas  de  explosión,  y  su  origen 
hay  que  Imscarlo  en  la  combustión  incompleta  de  los  gases  en  el  "•*  ^4 

motor,  y  en  un  principio  de_ descomposición  pirogenada  a  que  se  ha¬ 
llan  sujetos  aceites  y  carburantes.  El  aspecto  de  este  carbón  precipi¬ 
tado  es  scniejaiite  al  cok,  y  desgasta  las  articulaciones,  cojinete  y 
ejes  como  el  polvo  de  cok. 

Hay  que  iucluir  en  el  tercer  grupo  los  jabones  metálicos,  debi¬ 
dos  a  la  combinación  de  los  metales  con  los  ácidos  grasos  de  los  acei* 


cuando  éstos  son  de  origen  vegetal,  y  los  comiiuestos  análogos 
a  los  naftenos,  cuando  el  aceite  es  mineral.  Estas  dos  clases  de  com¬ 
puestos  son  muy  inestable.s,  y  por  el  calor  se  descomponen  con  suma 
facilidad  dando  lugar  a  óxidos  metálicos,  que  .se  depositan  precisa¬ 
mente  en  los  puntos  de  mayor  roce— que  son  los  (|ue  más  se  calien¬ 
tan — y  producen  desgaste,  como  5’a  hemos  dicho,  de  las  partículas 
de  carbón. 

Las  impurezas  de  los  dos  primeios  grupos  se  pneilen  observar 
con  el  microscopio,  y  aun  a  simple  vista,  porque  enturbian  el  aceite 
y  le  dan  color.  Las  del  tercer  grupo  pueden  liallcrse  en  aceites  muy 
transparentes  y  se  comprueba  su  presencia  incinerando  los  aceites, 
en  cuyas  cenizas  aparecen  grandes  cantidades  de  óxidos  metálicos. 

Es  imposible  separar  por  medios  puramente  físicos  estas  impu¬ 
rezas  del  aceite;  las  partículas  metálicas  y  de  carbón,  por  ser  dimi¬ 
nutas  en  demasía,  y  los  jabones  y  naftenos  por  hallarse  disiieltos  en 
el  aceite.  Riallaud  ba  seguido  un  producedimiento  análogo  al  rjiic  se 
suele  seguir  para  clarificar,  el  vino  o  la  cerveza.  Prepara  dos  disolucio¬ 
nes,  una  de  ácido  sulfúrico,  y  otra  que  contiene  sosa  cáustica,  tanato 
sódico  y  gelatina.  Se  obtiene  esta  última  atacando  el  tanato  de  sodio 
por  una  lejía  de  sosa  en  gran  exceso.  Las  dos  dis6lucione.s  han  de 
ser  tales  que  al  mezclarlas  en  voliimenés  iguales,  la  mezcla  quede 
todavía  ácida. 

Se  procede  de  la  siguiente  manera:  se  calienta  el  aceite  que  hay 
que  regenerar,  para  hacerlo  más  fluido,  y  se  le  añade  la  primera  so¬ 
lución  en  menor  o  mayor  cantidad,  según  el  grado  de  acidez  de  la 
disolución,  y  según  la  cantidad  de  impurezas  contenidas  en  el  aceite, 
y  se  agita  con  viveza  la  mezcla.  El  primer  efecto  de  esta  operación 
será  poner  en  libertad  los  naftenos  y  los  ácidos  grasos]  de  los  jabo¬ 
nes,  y  formar  sutfatos  con  los  metales  del  aceite,  los  cuales  quedan 
en  disolución*acuosa. «Luego  se  añade  igual  cantidad  de  la  segunda 
solución,  agitando  vivamente  la  nueva  mezcla.  En  estas  condiciones 
hay  formación  de  sulfato  sódico,  y  el  tanino  puesto  en  libertad  se 
agrega  a  la  gelatina,  dando  lugar  a  un  líquido  gelatinoso  que  apri¬ 
siona  las  partículas  carbonosas  y  metálicas  y  aun  una  parte  de  los 
fulfatos  producidos,  en  particular  de  los  desodio.  La  densidad  de 
este  mucílago  es  bastante  diferente  de  la  dcl  aceite,  de  modo  que 
por  sola  decantación  se  pueden  separar  rápidamente  uno  de  otro.  Se 
filtra  después  en  caliente  el  aceite,  para  detener  las  ultimas  particu- 
.  mucilaginosas  que  hayan  podido  quedar  en  él. 

•  El  aceite  así  regenerado  goza  de  las  mismas  propiedades  de  que 
estaba  dotado  antes  de  haber  servido  como  lubricante.  Si  es  vegetal, 
el  índice  de  saponificación  disminuye  algo,  más  esto  aun  es  una  ven¬ 
taja  para  aceites  que  han  de  dedicarse  al  engrasado  de  maquinas 
pata  saavi»ir  los  roces. 
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Una  locomotora  de  gasolina. —La  primera  locomotora  alimenta¬ 
da  con  pasoliiia— ))rimera  no  solo  en  España,  sino  acaso  en  toda  Eu¬ 
ropa.  según  Madrid  cicnitñco  de  i.”  del  corriente— ha  llegado  a  Cá¬ 
diz  procedente  de  Nueva  York,  en  el  vapor  Cabo  Crcus,  y  se  halla 
destinada  a  la  línea  del  Ferrocarril  de  Arganiasilla  a  Tomelloso,  en 
la  provincia  de  Ciudad  Real. 

Esta  locomotora  es  de  tres  ejes  y  30  toneladas  de  peso,  y  puede 
arrastrar  hasta  400  toneladas,  y  arrastrando  200  es  capaz  de  alcalizar 
una  velocidad  de  80  kilómetros  por  hora,  en  un  radio  de  acción  de 
400  kilómetros  jior  día. 


Locomotoras  eUctricas  de  corriente  continua.— Por  decreto  del 
Mininisterio  de  Obras  Públicas  de  Francia,  publicado  en  14  de  no¬ 
viembre  de  1918;  se  nombró  una  comisión  encargada  de  estudiar  los 
diversos  sistemas  actualmente  utilizados  para  la  tracción,  en  las 
grandes  líneas  ferroviarias,  con  objeto  de  electrificar  unos  10.000  ki¬ 
lómetros  en  las  líneas  de  Paris-Lyon~Mcditcrrandc,  de  Orkans  y  del 
Aít'dt  y  esta  comisión  después  de  haber  visitado  los  ferrocarriles  eléc¬ 
tricos, de  más  importancia  tjue  funcionan  en  Europa,  salió  para  Nor¬ 
teamérica  con  el  fin  de  estudiar  las  líneas  de  los  Es^dos  Unidos. 

M*  Mauduit,  niiembro  de  dicha  Comisión,  ha  presentado  al  Minis¬ 
terio  de  Obras  públicas,  como  resultado  de  los  estudios  realizados, 
un  informe,  de  cuyas  conclusiones  resalta  el  excelente  é.KÍto  obtenido 
en  las  líneas  ‘Chicago,  Milwaukee  and  Saint-paul  Ry.»,  con  el  em¬ 
pleo  de  la  corriente  continua  de  alta  tensión. .  En  el  2."  capítulo  de  su 
extensa  memoria  estudia  M,  Mauduit  en  todos  sus  pormenores,  la 
explotación  de  aquella  línea,  que  puede  considerarse  como  tipo  de 
las  que  utilizan  la  corriente  continua  de  alta  tensión,  y  este  estudio 
le  lleva  a  expresar  claramente  su  preferencia  por  esta  clase  de  co¬ 
rriente  entre  los  sistemas  de  tracción  eléctrica.  El  estudio  realizado 
por  la  Comisión  francesa,  viene  a  confirmar  nucvainente  las  conclu¬ 
siones  de  nuestro  coloborador,  P.  Pérez  del  Pulpar,  expuestas  en  la 
conferencia  dada  en  el  Instituto  de  Ingenieros  Civiles  de  Madrid,  el 
9  del  pasado  Junio. 

No  podemos  entrar  en  ponneuores  acerca  del  notable  estudio' 
técnico  realizado  por  la  Comisión  francesa,  y  nos  limitaremos  a  dar 
algunas  noticias  acerca  de  las  cinco  locomotoras  de  corriente  conti¬ 
núan,  con  doce  motores  bipolares,  ensayadas  recientemente  por  la 
Compañía  Milwaukee.  Consta  cada  una  de  catorce  ejes,  todos  ellos 
motores  menos  los  dos  extremos.  En  cada  uno  de  aquéllos,  el  indu- 
cido  del  motor  eléctrico,  se  halla  montado  directamente  sobre  el  eje, 
y  junto  con  las  ruedas  constituyen  las  únicas  masas  uo  suspendidas. 
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de  la  locomotora.  En  cuanto  .il  sistema  inductor,  e.sl:i  suspendido 
clásticamente  al  bastidor  y  el  perfil  de  l.as  piez.as  polares  (pie  encn.i- 
drati  el  inducido,  se  baila  cst.ablccido  de  maner.a  c]uc  permita  c!  libre 
movimiento  de  este  inducido  en  sentido  vertical.  Cada  locomotora 
sin  engrnn.aje.s  tiene  un  pe.so  de  265  toneladas,  de  las  (uie  229  son  de 
peso  adlicicnte. 

Las  característic.as-  mecánicas  del  tractor  quedan  simplificadas 
con  la  adopción  del  gobierno  directo,  con  supresión  de  cngran.ajcs, 
bielas,  árboles  huecos  y  otros  elementos  usuales;;  las  vcnt.ajas  de  tal 
supresión  vienen  ])leiiamente  confirmadas  con  muchos  años  de  prác¬ 
tica  en  otras  locomotoras  simiiare.s.  En  cuanto  a  las  características 
eléctric.a.s,  se  lia  recibido  también  la  sanción  de  la  práctica,  puesto 
que  en  princijiio,  estas  locomotoras  son  análogas  a  .las  puestas  en 
servicio  hace  cuatro  años  en  el  primer  trozo  electrificado  del  mismo 
ferrocarril. 

Sin  embargo,  el  sistema  de  excitación  utilizado  para  realizar  la 
marcha  cu  recuperación,  ha  .sido  objeto  de  un  perfeccionamiento  que 
es  conveniente  señalar.  Dado  el  gran  número  de  motores,  se  utilizan 
solamente  ocho  para  la  recuperación,  y  los  otros  cuatro  para  excitar 
Jos  primeros  durante  su  funcionamiento  como  generadores.  Así  se 
consigue  reducir  de  modo  notable  la  ^arga,  y  por  tanto,  la  potencia, 
del  grupo  motor-generador,  al  cual  le  queda  un  importante  papel 
que  desempeñar  en  la  marcha,  pues  ha  de  suministrar  la  corriente 
de  gobierno  a  los  aparatos  de  contacto,  y  lazrorricnte  de  carga  a  una 
batería  de  80  volts,  para  el  alumbrado  y  demás  aparatos  auxilinre,s. 
No  se  conocen  todavía  los  resultados  completos  de  los  ensayos  de 
estas  locomotoras,  pero  se  ha  observado  ya,  en  cuanto  a  la  recupe¬ 
ración,  un  régimen  de  400  a  500  amperes  a  3.000  volts;  lo  que  corres¬ 
ponde  a  una  recuperación  de  enérgía  de  i.aoo  a  1.500  kilowatio.s. 


El  buque  petrolero  ‘San  Fernando». — En  los  Astilleros  déla 
casa  Sir  W.  .G.  Armstrong,  Wftworth  and  Co.,  de  Ne\vcast!e-on-Tyne 
(Inglaterra)  se  ha  terminado  hace  poco  la  construcción  del  San  Fcr~ 
nando,  el  mayor  buque  petrolero  botado  hasta  hoy,  y  en  el  cual  se 
han  reunido  todos  los  perfeccionamientos  ideados  par.i  buques  de 
<»a  clase. 

El  San  Fernando,  destinado  a  la  Ea^lc  Oil^  Transporl  Company, 
tiene  166  metros  de  e.slora,  ai  111.  de  mang<a,  12*8  de  puntal,  9‘i5  me¬ 
tros  de  calado  y  un  desplazamiento  de  18.550  toneladas.  El  espacio 
princii)al  destinado  a  la  carga,  se  halla  dividido  en  14  tanques  o  de- 
pósito.s,  de  6‘8o  m.  de  longitud,  y  cada  uno  de  ellos  está  a  su  vez  di¬ 
vidido  en  dos  por  un  mamparo  longitudinal,  que  correa  jo  largo  del 
buque.  El  primero  y  último  tanques  están  destiihados  a  pañoles  para  el 
combustible  líquido  que  empica  el  buque,  y  para  este  mismo  objeto 
sirve  el  eápacio  comprendido  en  el  doble  fondo  cerca  de  la  proa.  El 
mamparo  b.ace  que  los  compartimientos  en  que  queda  dividido  cada 
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tanque,  puedan  llenarse  de  aceites  de  diferente  naturaleza  ó  densi¬ 
dad,  y  cuando  el  buque  va  cardado  de  aceites  minerales  de  poco  pe¬ 
so  específico,  como  petróleo  o  bencina,  puede  añadirse  lastre  de  un 
aceite  más  pesado,  u  otra  carpa,  en  tanques  dispuestos  en  los  costa¬ 
dos.  jjara  que  el  buque  tenpa  la  conveniente  estabilidad.  _ 

Como  puede  suponerse  en  un  barco  de  esta  clase,  la  instalación 
de  las  bombas  de  carga  y  descarga,  ha  sido  objeto  de  cuidado  espe¬ 
cial.  Cuatro  bombas  del  tipo  Worthigton  se  hallan  colocadas 

por  pares  en  dos  departamentos,  y  cada  una  es  capaz  de  descargar 
100  toneladas  de  iietrólco  por  liora.  Dos  tuberías  principales  se  ha- 
iiaii  fijas  a  uno  y  otro  lado  del  mamparo  lonpitudinal  y  cuando  to¬ 
das  las  bombas  funcionan  a  la  vez,  puede  descargarse  el  buque  en 
j  K  ó  20  horas.* 

La  maciuinaria  motriz  ha  sido  construida  e  instalada  por  la  Wall- 
sntii  .S7//y>a>.7  y  and  En^inccntng  Company  de  Wallsend-on-Tyne,  y 
las  turbinas,  del  tipo  Brown-Curtis,  pueden  desarrollar  una  fuerza 
de  4.3CX)  caballos.  Las  pruebas  de  la  maquinaria,  realizadas  en  sep¬ 
tiembre  último,  dieron  al  buque  una  velocidad  de  muy  cerca  de  12 
millas  por  hora,  a  pesar  de  que  el  estado  del  mar  era  muy  desfavo¬ 
rable.  ■  . 


Purificación  ctictriga  dd  aire.— La  industria  ha  logrado  resol¬ 
ver  por  diversos  procedimientos,  tales  tomo  la  filtración,  lavado,  cá¬ 
maras  de  polvos,  etc.,  el  problema  de  separar  del  aireo  de  los  gases 
que  se  producen  eu  ciertas  industrias,  las  partículas  sólidas  o  líquidas 
que  consigo  puedan  arrastrar. 

Este  problema  ha  llamado  también  la  atención  de  los  hombres 
de  ciencia,  que  han  ideado  diferentes  métodos  para  resolverlo,  y  en¬ 
tre  ellos  es  de  reciente  realización  la  idea  de  someter  las  partículas 
.sólidas  o  líquidas  a  la  acción  de  un  intenso  campo  eléctrico,  de  di¬ 
rección  i)erpcndicular  a  la  de  la  corriente  gaseosa,  con  objeto  de  des¬ 
viar  de  su  dirección  priinitiva  las  partículas  arrastradas  por  ella. 
Este  procedimiento  de  purificación  rlóctrica  de  los  gases  ha  sido  ob¬ 
jeto  por  parte  de  los  señores  Cottrel  y  Kennedy,  de  amnerosas  apli¬ 
caciones  a  minas  metalúrgicas,  fábrica  de  ácido  sulfúrico  y  de  ce¬ 
mentos,  en  Estados  Unidos  de  Norte  .América;  y  eu  Francia,  los  se¬ 
ñores  Lailler  y  Gallot,  han  introducido  en  este  método  diversos  per¬ 
feccionamientos,  que  permiten  aplicarlo  a  la  captación  de  humos, 
y  polvos  de  todas  clases. 

Los  señores  d'Arsonval,  Bordas  y  Toiiijlain,  durante'los  trabajos 
que  realizaron  en  sus  dos  laboratorios  del  Instituto  de  Hidrología  y 
Climatología  del  Colegio  de  Francia,  acerca  de  la  purificación  de  la 
atmósfera  de  ciertas  regiones,  más  o  menos  inficionadas  por  los  hu¬ 
mos  de  las  fábricas  instaladas  durante  la  guerra,  han  podido  éxami- 
nar  algunos  dispositivos  que  permiten  la  captación  eléctrica  de  los 
humos  y  polvos. 
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Los  primeros  experimentos  que  realizaron  fueron  llevado.*;  al  ca¬ 
bo  empleando  un  tubo  de  vidrio,  de  20  centímetros  de  diámetro  y 
un  metro  de  altura,  con  un  hilo  axial  llevado  a  un  elevado  potencial 
negativo,  por  estar  unido  al  polo  negativo  de  uii  manantial  de  co¬ 
rriente  continua  de  25.000  a  30.000  volts,  cuyo  polo  positivo  comn- 
iiicaba  con  tierra.  Esta  corriente  de  alta  tensión  se  obtenía  por  me¬ 
dio  de  un  di.spositivo  especial,  ideado  por  los  mismos  autores  que 
sirve  también  para  la  producción  de  corrientes  de  alta  frecuencia, 
cu  especial  para  la  obtención  de  los  rayos  X.  La.s  observaciones  se 
completaron  luego  utilizando  un  tubo  de  cobre  del  mismo  diámetro, 
con  agujeros  a  diferentes  alturas,  y  así  piulicrón  establecer  la  curva 
de  precipitación  y  determinar  el  camino  recorrido  por  las  partículas, 
haciendo  variar  el  número  de  partículas  por  metro  cúbico,  el  volta¬ 
je,  la  velocidad  de  la  corriente  de  aire,  etc. 

En  el  curso  de  estos  e.xperimcntos  se  dieron  cuenta  sus  autores 
de  la  importancia  que  tiene  la  forma  del  tubo  de  captación,  y  de  la 
necesidad  de  usar  electrodos  positivos  formados  por  e'spíras  o  anillos 
separados,  con  objeto  de  que  ofrezcan  .  obstáculo  a  la  ascensión  de 
las  partículas. 

La  captación  de  los  gérmenes  microbianos  que  circulan  por  la 
atmósfera,  ya  estén  fijos  o  no  cu  las  partículas  de  polvo,  ya  sean 
arrastrados  por  el  vapor  de  agua  en  estado  globular,  es  posible  rea¬ 
lizarla,  puesto  que  el  diámetro  de  las  ]>attículas  sólidas  que  se  em- 
piearoti  en  los  experimentos  apenas  alcanzaba  los  dimensionc.s  de 
una  milésima  de  milímetro. 

Las  condiciones  experimentales  son  en  este  caso  más  delicadas, 
y  fue  preciso  trabajar  de  manera  que  se  evitasen  las  causas  de  error 
debidas  a  la  presencia  de  gérmenes  y  polvos  extraños  al  experimen¬ 
to  Para  ello  se  sirvieron  los  expcrimcctaclores  de  un  tubo  metálico 
cilindrico,  de  un  metro  de  longitud  aproxiraadaniente,  ensanchado 
en  ambos  extremos,  de  manera  que  formara  cubeta;  y  por  medio  de 
uua  sencilla  disposición,  se  hacía  llegar  agua  a  la  parte  superior,  con 
objeto  de  establecer  una  corriente  a  lo  largo  de  la  pared  interna  del 
tubo  metálico. 

,  El  hilo  axial  del  tubo,  que  eu  este  caso  está  constituido  por  un 
delgado  vastago  metálico,  de  sección  triangular,  se  lleva  a  una  ten¬ 
sión  negativa  de  35.000  a  30.000  volts;  y  el  tubo  de  cobre  que  forma 
el  otro  electrodo  se  lUaiitienc  a  potencial  cero,  uniéndolo  a  tierra.  Con 
ayuda  de  un  ventilador  eléctrico  se  hace  atravesar  por  el  tubo  de  cap- 
tációu  una  corriente  de  aire,  a  una  velocidad  de  z  metros  por  segundo 
lo  que  en  el  aparato  empleado  corresponde  a  un  gasto  de  127  metros 
-cúbicos  por  hora.  El  aíre  se  había  inficionado  previamente  con  un 
polvo  mineral  homogéneo  esterellzado,  y  luego  sembrado  con  cíilti- 
.vos  de  un  microbio  que  diese  colonias  colorc.adas,  como  el  Aficroco- 
cofs  prodi^iosus.  Las  tomas  de  muestras  del  aire  se  realizaron  aspi¬ 
rándolo  por  medio  de  una  trompa  de  agua,  al  salir  del  aparato,  y  ha¬ 
ciéndolo  pasar  por  un  tubo  de  vidrio  que  contenía  algodón  estereli- 
zado.  La  numeraci^  y  el  examen  de  las  colonias  antes  y  después 
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(Icl  I^aso  fie  la  corriente  eléctrica,  se  efectuaba  por  los  métodos  or¬ 
dinarios. 

Kii  estas  condiciones  cxiicrinientales,  pudo  observarse  que  mien¬ 
tras  el  (urc  tt  s!i¡;u  daba,  por  término  medio,  un  número  de  150  colo¬ 
nias  por  cada  metro  cúbico,  el  aire  sometido  a  la  acción  de  una  co¬ 
rriente  de  5¡o.ooo  volts,  era  estéril  en  absoluto. 

Iislo.s  resultados  no  estaban  en  conformidad  con  los  obtenidos 
por  los  mismos  autores  al  purificar  de  partículas  sólidas  el  aire,  pues 
ios  mejores  resultados  en  este  caso,  no  pasaban  de  95  a  97  '/#•  Por 
lo  cual  hay  «¡ue  admitir  la  intervención  del  ozono  en  la  destrucción 
de  los  gérmenes  microbianos.  Las  dosificaciones  efectuadas  per- 
inilieron,  en  efecto,  reconocer  la  presencia  de  cantidades  de  ozono 
de  nii  milíp^ramo  por  metro  cúbico,  a  la  salida  del  aire  del  aparato. 
Investigaciones  ulteriores  permitirán  sin  duda  fijar  definidamente 
el  papel  qiic  desempeña  el  ozono  en  esta  purificación  eléctrica,  así 
— influencia  mecánica  ejercida  por  la  ligera  corriente  de  agua 
lo  largo  de  las  paredes  del  tubo.  1 C.  R,  ¡$  marzo). 


Progresos  de  la  telemetría. — En  una  conferencia  acerca  del  pro¬ 
greso  de  los  o  aparatos  destinados  a  medir  la  disbmeia 

entre  un  observador  y  un  punto  inaccesible,  el  doctor  Arquibaldo 
Barr,  expuso  (¡tie  al  empezar  la  guerra  ninguna  nave  inglesa  dispo¬ 
nía  de  un  telémetro  de  base  superior  a  2*74  metros,  magnitud  adop¬ 
tada  en  igo.},  época  en  que  .se  .suponía  que  la  distancia  máxima  a 
que  un  buque  podía  abrir  el  fuego,  era  de  5.5CX3  metros.  Sin  embar- 
bargo,  en  la  batalla  de  Jutlandia  se  hicieron  disparos  de»lc  la  distan¬ 
cia  de  22.000  metros,  por  lo  cual  los  telémetros  hubieron  de  servir 
jiara  una  determinación  para  la  que  no  estaban  proyectados. 

Con  los  telémetros  de  9*14  metros,  actualmente  en  consb^có^ 
por  la  Casa  Barr  y  Stroud,  pueden  medirse  distancias  de  18.000  ni¬ 
tros,  con  un  error  menor  de  73  metros.  El  primer  telémetro  coa  d 
cual  pudieron  conseguirse  resultados  semejantes  a  éste,  ^  coastra- 
yó  en  1913,  para  la  defensa  de  las  costas  de  Rusia,  y  la  Marina  rusa 
lo  empleó  desde  1914.  En  el  mismo  año  dicha  casa  suministró  a 
Brancia  un  telémetro  de  10*67  metros  de  base,  propio  para  ser  insta¬ 
lado  en  una  fortaleza,  y  que,  va  montado  sobre  un  pie  fijo. 

Los  telémetros  transportables,  de  frecuente  uso  en  campaña, 
van  montados  sobre  un  trípode,  como  el  aparato  de  o‘tó  m.  de  base, 
representado  en  otro  de  nuestros  grabados,  y  que  está  también  cons- 
rruído  por  la  Casa  Barr  y  Stroud,  de  Glasgow. 


\ 


DE  M.\quinist.\s  de  l\  Arm,\da  273 

illílicilll  Díl  M  [lllllom  SIIIÍIICO 


"  (Patente  núm.  69.786). 


.j  i 

.(Sarl.itiilcmM 

ii  I8f9 


Uno  de  los  compuestos  químicos  de  m-ayor  coiLsunio,  debido  .n 
sus  múltiples  aplicaciones  industriales  y  de  laboratorio,  es  el  .'\C1D0 
CLORHIDRICO.  El  procedimiento  seguido  basta  la  fecha,  es  el  que 
se  funda  en  la  descomposición  del  cloruro  sódico  (sal  coiiuiu)  por  el 
ácido  sulfúrico  concentrado  (a  60"  B).  El  ácido  obtenido  en  estas  con¬ 
diciones  presenta  muchos  inconvenientes:  i.‘“,  el  ácido  es  impuro,  ya 
que  contiene  en  gran  cantidad  ácido  sulfúrico,  arsénico,  hierro  y 
otras  impurezas,  que  si  bien  pueden  eliminarse,  los  nuevos  trata¬ 
mientos  a  que  debe  someterse  para  su  purificación  completa,  aumen- 
4aií  considerablemente-su  precio  de  coste;  2.",  la  reparación  contitma 
de  los  hornos  y  los  cambios  de  cubetas,  que,  como  se  sabe,  están  su¬ 
jetas  a  fácil  agrietamiento,  obligan  a  disponer  de  un  aparato  de  re¬ 
cambio  para  no  interrumpir  la  fabricación  del  ácido.  Esta  instala¬ 
ción  supletoria  representa  un  capital  que  no  reporta  ningún  benefi¬ 
cio:  3.°,  las  citadas  reparaciones  de  hornos  y  cubetas  arrastran  consi¬ 
go  un  consumo  de  combustibles  extraordinario  a  la  nueva  puesta 
en  marcha  del  aparato  reparado:  4.“,  el  bisulfato  sódico  que  queda 
como  residuo,  para  ser  utilizado,  debe  tranformarse  en  sulfato  anhi¬ 
dro,  lo  que  requiere  un  gasto  de  combustible. 

Con  el  procedimiento  SINTETICO  de  mi  invención,  desapare¬ 
cen  todos  estos  inconvenientes,  y  además  se  logran  las  ventajas  si¬ 
guientes:  i.“,  el  ácido  clorhidrico  obtenido,  es  f>ur<r,  2.“,  el  único  resi¬ 
duo  de  fabricación  es  la  sosa  cáustica,  en  un  estado  de  pureza  y  con¬ 
centración  tales,  que  en  lugar  de  constituir  un  residuo,  en  el  verda¬ 
dero  sentido  de  la  palabra,  contribuye  a  avalorar  mi  procedimiento, 
pa^o  ^ne  la  sosa  cáustica  pura  es  un  producto  de  quizás  tanta  ini- 
pOTtaócia  y  ctmsumo  como  el  mismo  ácido  clorhídrico. 


I^a  reacción  que  tiene  lugar  es  la  siguiente;  ' 

'  C1  Na  +  H,  O  =  C1  H  -j-  Na  OH 

Esta  reacción  se  funda  en  la  descomposición  del  cloruro  sóíHco 
(ó  sal  común)  en  estado  de  fusión,  por  vapor  de  agua  recalentada  a 
450“  en  presencia  de  un  catalizador  cual  es  la  piedra  pómez  sulfúrica. 

Como  se  ve,  además  del  ácido  clorhídrico  se  forma  sosa  cáustica 
en  igual  estado  de  pureza  que  el  ácido,  no  quedando  residuo  alguno. 

La  reacción  es  muy  exotérmica,  o  sea  que  se  desarrolla  utia  gran 
cantidad  de  calor,  suficiente  para  elevar  la  temperatura  de  la  masa 
de  450"  a  800*. 
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Las  canlidades  de  cloruro  sódico  y  vapor  de  agua  que  reaccionan 
son  las  siguientes: 

.vS  kgs.  de  cloruro  sódico, 

18  id.  de  agua. 

Obteniéndose: 

40  kg.s.  de  sosa  cáustica. 

36,5  id.  de  ácido  clorliídrico. 

El  iiroycclo  adjunto  está  calculado  para  la  obtención  de  25.000 
kg.s.  de  ACIDO  CLORHIDRICO  a  20/31"  H.  diarios,  por  lo  que  se 
lendiá  (|ue  tratar  por  día: 

1 1.400  kgs.  de  clf>ruro  sódico. 

3.450  id.  de  agua  al  estado  de  vapor. 

Obteniéndose; 

7.200  kgs.  de  deido  clorhídrico  anhidro  =  25.000  kgs.  a  21"  B. 

7.800  id.  de  sosa  cáustica  fundida  =  13.635  id.  a  70 


disposición  del  aparato. — Consiste  en  una  caldera  de  rcaccióii 
caletada  a  fuego  directo  y  que  los  gases,  antes  de  salir  a  la  chime¬ 
nea,  son  aprovechados  para  fundir  la  sal,  que,  colocada  en  tres  pc- 
c|ucños  depósitos  dispuestos  en  corona  alrededor  de  la  caldere,  se  uti¬ 
liza  para  la  reacción,  y  también  para  deshidratar  la  sal  que,  proce¬ 
dente  del  elevador  de  cangilones,  es  vertida  en  un  gran  depósito  rec¬ 
tangular  de  palastro  colocado  a  un  nivel  superior  que  los  anteriores.. 
Tanto  la  caldera  de  reacción  como  los  tres  depósitos  para  la  fusión  de 
la  sal,  deben  .ser  de  lava  de  volcan,  para  evitar  la  acción  corrosiva 
del  á(Jdo  clorhídrico  y  de  la  sosa  cáustica  formados.  La  caldera  de 
reacción  tendrá  un  volumen  de  1,50  metros  cúbicos  y  consta  de  tres 
partes:  t.“,  cucúrbita  con  ancho  tubo  de  desprendimiento  de  ácido, 
asimismo  de  laya;  2.",  cuerpo  cilindrico  conteniendo  el  catalizador; 
3.“,  fondo  cónico  con  ancho  tubo  para  la  salida  de  la  sosa  cáustica. 
Las  calderitas  de  fusión  comunican  con  la  región  superior  del  cuer¬ 
po  cilindrico  mediante  tubos  ligeramente  inclinados  y  cortados  a  bi¬ 
sel.  El  vapor  de  agua  recalentado  penetra  por  una  corona  que  rodea 
a  la  caldera  de  reacción,  a  unos  50  cm.  del  fondo  del  catalizador.  Pa¬ 
ra  evitar  la  solidiBcación  de  la  sosa  cáustícn,  se  rodeará  el  tubo  de 
sali<l.a  por  una  camisa  de  vapor  recalentado. 

Las  calderitas  de  fusión  v'an  provistas  de  tapa  con  válvula  de  se¬ 
guridad  y  un  pirómetro  para  indicar  cuando  la  sai  está  fundido;  el 
depósito  de  desbidratación  de  la  sal  irá  también  cerrado  para  evitar 
las  proyecciones  de  sal  producidas  al  decrepitar.  En  el  interior  de  la 
caldera  de  reacción,  podría  llegar  a  establecerse  un  equilibrio  quimi- 
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co  si  los  productos  de  descomposición  estuvieran  en  contacto  pro¬ 
longado  con  la  sal  y  el  ácido  formado;  este  inconveniente  queda  des¬ 
cartado  con  el  empleo  de  un  ventilador  de  grés  capaz  de  absorver 
continuamente  los  gases  formados. 

Estos  gases  se  condensarán  en  torres  y  tórridas  como  en  el 
procedimiento  usual  de  fabricación,  necesitándose  una  superficie  de 
condensación  igual  a  la  precisa  para  el  método  corriente.  -M  salir  de 
la  caldera  se  refrigeran  en  una  torre  de  piedra  arenisca,  sin  auxilio 
de  la  cual  la  elevada  temperatura  de  los  mismos  rompería  las  torrií 
lias  de  grés. 

La  última  torre  es  de  grés,  rellena  de  cok  bumedecido  por  el 
agua  que,  en  fina  lluvia,  cae  procedente  del  depósito  que  figura  a  la 
derecha  del  croquis.  La  primera  serie  de  torrillas  suministran  el  áci¬ 
do  concentrado  a  21/22®  B.  que  se  almacenará  en  el  local  dispuesto 
al  efecto  enfrente  de  los  mismos. 


Resista  €ktttínca  c  Industrial. 


Hornos  eliclricos  para  panaderías. — En  estos  momentos  es  im¬ 
portante  para  España  el  estudio  y  el  ensayo  de  los  hornos  eléctricos 
para  cocer  pan,  con  los  perfeccionamientos  (¡ue  recientemente  se  han 
introducido  en  ellos. 

Ya  antes  de  la  guerra  se  había  adelantado  mucho  en  la  construc¬ 
ción  de  esos  aparatos,  que  habían  salido  del  terreno  teorice  para  en¬ 
trar  en  el  práctico;  pero  entonces  lachaban  con  el  carbón,  y  no  cou- 
siguieron  igualarlo  en  baratura.  _  •  . 

Hoy,  con  los  precios  del  combustible,  la  lucha  es  posible,  y  sobre 
todo  en  los  sitios  en  donde  se  dispone  de  fluido  hidroeléctrico. 

Presenta,  además,  el  empleo  de  esta  fuerza  la  ventaja  de  que,  te¬ 
niendo  su  aplicación  más  productiva  en  el  alumbrado  de  las  gran- 
des  ciudades  y  en  la  tracción  de  los,,  tranvías  y  movimiento  de  sus 
ascensores,  el  punto  muerto,  o  sea  aquel  en  que  no  se  consume  ab¬ 
solutamente  nada,  coincide  con  las  horas  desde  las  dos  de  la  madru¬ 
gada  hasta  las  siete,  y  es  pr«a:isamente  el  momento  de  consumo  de 

las  tahonas.  .  . 

El  sistema  presento,  además,  grandes  ventajas  por  su  sencillez  y 
limpieza,  porque  evita  la  saca  y  transporte  de  cenizas,  y  porque  eco¬ 
nomiza  gran  parte  del  actual  mano  de  obra. 

No  es  nccessario  para  los  estableciiiiientos  el  construir  esas  gran¬ 
des  chimeneas,  tan  costosas,  y  toda  la  instalación  ocupa  mucho  me¬ 
nos  espacio  que  las  corrientes,  lo  cual,  en  locales  tan  caros  como  los 
de  las  gnmdes  ciudades,  es  importante,  y  mucho  más  porque  la  pro¬ 
porción  de  la  economía  es  la  siguiente;  Un  horno  eléctrico  para  240 
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panes  ocupa  poco  más  de  tres  metros  cuadrados,  mientras  que  uno 
de  los  hornos  actuales  ocupa  cerca  de  doce. 

La  ventaja  para  la  fabricación  e.s  enorme,  por  la  facilidad  y  la 
cxacliltiíi  con  <pic  ri^e  la  temperatura,  y  tío  sólo  eso,  sino  que  se 
puede,  dentro  <Iel  horno,  y  seyún  los  sitios,  obtenerse  diíerencia.s 
de  2o‘’. 

l*or  último,  el  calor  no  traspasa  el  resto  del  edificio,  por  lo  cual 
los  panaderos  trabajan  en  temperaturas  completamente  normalc.s. 

.Si  nuestros  industriales  se  decidiesen  a  ensayarlos,  les  aconse¬ 
jaríamos  que  fuesen  a  Suiza,  y  economizarían  tiempo  y  dinero,  pues 
allí  hay  ya  más  de  ciento  funcionando  con  completo  é.Kito. 

(De  /rtí /(rn </<!)-,•  V  /lu-n'n). 


Hesisíencía  9e  los  buques  8e  cemento 


El  barco  de  comento  Askcland  que  embarrancó  en  la  bahía  de 
Somme,  ofrece  un  testimonio  práctico  en  la  debatida  cuestión  de  la 
resistencia  del  cemento  empleado  en  la  construcción  naval.  Es  un 
documento  de  particular  interés.  La  e.xpenencia,  aunque  involunta¬ 
ria,  es  concluyente. 

Ese  vapor  es  el  primer  barco  de  cemento  armado  de  la  fiota  de 
comercio  noruega.  Se  construyó  en  los  astilleros  Fougner,  en  Mass 
(Noruega)  y  puede  tránsportaf  unas  r.ooo  toneladas;  sus  dos  máqui¬ 
nas,  de  i6o  caballos  cada  una,  le  imprimen  una  velocidad  de  ocho  a 
nueve  milhas. 

En  últimos  de  Diciembre  pasado,  mandado  por  el  capitán  Tran- 
barg,  s,alió  de  Noruega  con  una  carga  de  postes  de. madera  destina¬ 
da  a  Rouen.  La  travesía  con  mal  tiempo  permitió  formarse  idea  de 
sus  buenas  condiciones  náuticas.  A  la  vuelta,  yendo  del  Havre  .a 
Ipswich  el  mar  era  muy  duro  v  el  horizonte  brumoso,  embarrancó 
en  la  punta  San  Quintín,  en  la  desembocadura  del  Somme,  sobre  los 
bancos  de  arena  qnc  bordean  lii, costa. 

La  resaca  era  tan  v'iolenta  que  ninguna  embarcación  pudo  arriar¬ 
se.  L.is  olas  asaltaban  al  barco  y  lo  llevaban  de  banco  a  banco  ha¬ 
cia  la  playa.  A  cada  golpe  que  daba  el  desgraciado  barco,  se  temía 
verlo  roto  como  cristal.  En  fin,  después  de  tres  horas  de  angustia, 
quedó  inmóvil:  estaba  en  la  costa;  la  mar,  al  retirarse,  lo  dejó  ctmi- 
pictaniente  en  seco. 

Se  comprobó  entonces,  no  sin  extraueza,  que  el  Ciásco  no  tenl.^ 
avena  alguna.  Iil  capitán  adoptó  las  disposiciones  necesarias  para 
salvar  su  buque.  Socavó  la  arena  para  desprender  el  pantoque  y, 
empleando  juiciosamente  las  máquinas  motrices  del  buque,  en  las 
horas  favorables  de  la  marea,  logra  después  de  catorce  días  de  es¬ 
fuerzos,  conducir  a  buen  término  tan  difícil  operación.  El  i  ®  de  Pe- 
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brero  el  Ankeland  flotaba  y  al  día  siguiente  entraba  en  el  puerto  de 
Saint- Valery. 

Durante  los  trabajos  de  salvamento  el  Capitán  Tr.inbcrg  con  un 
oficial  a\úador  francés,  había  volado  varias  veces  por  encima  de  la 
bahía  de  Somme,  para  reconocer  el  camal  de  Saint- Valcry,  que  se 
modiflea  a  menudo  y  tomó  varias  fotografías  que  le  permitieron, 
llevando  sobre  la  carta  marina  las  correcciones  nccesaria.s,  conducir 
su  barco  a  puerto. 

He  aquí,  pues,  un  buque  de  hormigón  armado  que  ha  eumplido 
bien  su  cometido  en  circunstancias  difíciles,  sin  vía  de  agua  y  sin 
rotura  alguna.  Esta  c.vpcriencia  desvanecerá  la  predisposición  que 
se  tiene  de  confundir  la  nueva  materia  con  la  porcelana.  La  prueba 
parece  sentar  el  hecho  de  que  el  hormigón  armado,  empleado  en  1.a 
construcción  de  barcos,  resiste  tan  bien  como  el  hierro  o  el  acero  y 
mejor  que  la  madera,  pues  es  raro  que  un  buque  de  madera,  después 
de  embarrancado  no  haga  agua. 

- - 

Los  buques  del  porvenir 


El  contraalmirante  W.  F.  Fullatn,  de  la  Marina  de  los  Estados 
Unidos,  dice  en  un  artículo  que  publica  el  Nex^Vork  Heraldo  que  la 
arquitectui'a  naval  e.Kperimentará  una  verdadera  revolución,  a  causa 
de  la  necesidad  de  dar  mayor  protección  a  los  buques  de  guerra 
contra  los  ataques  del  torpedo,  lanz<ado  desde  el  aire  o  desde  el  agua. 
El  almirante  divide  en  cinco  los  métodos  de  ataque  que  envuelven 
la  posible  destrucción  de  los  inmensos  buques,  de  coste  tan  elevado, 
que  se  consideran  hoy  como  la  verdadera  representación  del  poder 
naval;  y  como  resultado  de  estas'formas  de  ataque,  prevee  que  los 
actuales  tipos  de  dreadnoughts  y  crucero  desaparecerán  de  los  ma¬ 
res.  Son  estos  métodos,  el  fuego  por  elevación  de  la  artillería  moder¬ 
na,  a  distancias  mayores  de  16.000  yardas,  el  bombardeo  desde  ae- 
reonaves,  el  uso  de  las  minas  submarinas,  el  ataque  del  torpedo  des¬ 
de  destructores  y  los  torpedos  lanzados  desde  torpedoplano.  Hace 
VCT,  por  medio  de  ilustraciones,  la  elevada  altura  que  adquieren  en 
el  aire  los  proyectiles  lanzados  a  distancias  extremas  y  dice  que  el  im¬ 
pacto  de  tales  proyectil*»  sobre  las  cubiertas  con  protección  deficien¬ 
te,  penetrará  en  las  p.artes  vitales  y  averiará  o  destruirá  completa¬ 
mente  al  buque.  La  aereonave,  dice,  será  en  mayor  o  en  menor  esca¬ 
la  un  factor  decisivo  en  la  determinación  de  las  distoncias,  y  añade 
que  el  poder  naval,  en  tiempos  próximos,  dependerá  en  gran  parte 
del  dominio  del  aire,  y  que  la  flota  que  conquiste  este  dominio  en 
las  batallas  futuras  tiene  que  ganar,  en  igualdad  de  condiciones  de 
las  otras  armas;  es  decir,  que  la  aviación  no  constituirá  solamente 
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tiii  anua  (ifensi\'a,  peligrosa  por  sí  niísnia,  sino  cjuc  tainbiún  contri* 
Iniirá  urnndemenle  al  uso  acertado  y  efectivo  dé  la  artillería  de  los 
ÍJUf|ties.  Tendrá  doÍ)lc  valor  y  por  las  presentes  indicaciones  de  los 
aeroidanos,  llegará  a  ser  pronto  uno  de  los  elementos  más  invenci¬ 
bles  del  poder  naval. 

Despué.s  el  almirante  Ftillam  hace  ver  la  debilidad  del  sistema 
«|ue  hoy  se  emplea  para  blindar  el  casco  y  la  cubierta  protectriz-,  y 
analiza  las  ventajas  de  la  coraza  en  forma  de  concha  de  tortuga  co¬ 
mo  protección  contra  el  tiro  a  larga  distancia  y  ataques  de  bomba, 
admitiendo  su  debilidad;  pero  indica  la  conveniencia  de  hacer  un 
cuidadoso  estudio  del  problema,  una  vez  que  tiene  que  haber  una 
cierta  relación  entre  la  coraza  horizontal  y  la  inclinada  para  obtener 
la  mayor  ijrolccción  con  con  un  i>cso  dado  para  el  blindaje.  Dice, 
además,  que  el  peligro  de  la  flota  de  ser  bombardeada  desde  aeropla¬ 
nos  ha  sido  ba.sta  ahora  más  o  menos  discutido  por  los  oflcialcs  de 
marina;  y  añade  que  sería  tontería  ignorar  por  más  tiempo  el  hecho 
de  CJUC  los  perfeccionamientos  introducidos,  recientemente,  en  las 
mácininas  aéreas  «las  convertirán  pronto  en  el  enemigo  más  pelígro- 
.so  de  los  enormes  buques  que  cuestan  20  millones  de  dólares  que 
ahora  constituyen  los  buques  de  combate  de  la  Marina».  Pinta  como 
un  país,  tal  como  el  americano,  con  un  suficiente  numero  de  aero- 
jilaiios  debidamente  armados  con  bombas,  puede  presentar  combate 
a  la  flota.  Contra  el  argumento  de  que  los  perfeccionamientos  intro¬ 
ducidos  en  la  artillería  contrarrestarán  los  que  se  hicieren  en  los 
ajiaratos  aéreos,  escribe:  «Se  cree  que  pronto  podrá  demostrarse  que 
esta  teoría  es  ilusa,  y  que  dentro  de  poco  tiempo  llegará  a  admitirse 
cjiie  una  flota  que  no  tenga  blindadas  las  cubiertas  no  podrá  vivir 
en  el  mar,  al  menos  que  domine  en  absoluso  en  el  aire.  El  poder  na¬ 
val  se  subordinará  o  dependerá  del  poder  aéreo». 

El  almirante  Fullam  termina  su  artículo  con  un  tributo  al  con¬ 
traalmirante  Bradley  A.  Fiske,  de  quien  dice:  «Rclwcionado  con  esto, 
tengo  el  deber  de  rendir  un  tributo  de  justicia  al  genio  previ.sor  del 
contraalmirante  Fiske,  quien  en  1913  sugirió  el  uso  e  iumediato  de¬ 
sarrollo  de  los  aeroplanos  como  el  medio  más  sencillo,  más  barato  y 
más  fácilmente  adaptable  para  defender  algunas  de  nuestras  pose¬ 
siones  isleñas  contra  la  invasión  o  captura  por  una  potencia  enemi¬ 
ga.  El  tiempo  ha  justificado  por  completo  su  teoría  y  opinión». 

Y  añade  estií  juicio  respecto  a  los  buques  del  porvenir;  «Quúcás 
es  demasiado  pronto  y  resulta  innecesario  intentar  el  predecir  exac¬ 
tamente  qué  clase  de  buque  reemplazará  al  actual  dreadnouglit,  tan 
costoso  y  demasiado  vulnerable  en  la  línea  de  combate  de  las  futu¬ 
ras  escuadras.  Puede  afirmarse  con  completa  confianza  que  las  cu¬ 
biertas  acorazadas  en  forma  de  tortuga  han  de  emplearse,  y  que  el 
buque  irá  completamente  cubierto  con  tal  protección.  Pero  es  posi¬ 
ble  que  buques  m:is  -pequeños  y  menos  costosamente  acorazados, 
con  menos  cañones  grandes  o  pequeños  y  con  minuciosa  subdivisión 
submarina,  puedan  ser  lanzados  sobre  nosotros». 

Escribiendo  el  mismo  almirante  americano  acerca  de  la  impm- 
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tancia  de  las  fuerzas  aéreas  en  la  futura  defensa  de  la  Confederación 
norteamericana,  dice: 

«Yo  arriesgo  volimtáriamente  mi  reputación  acerca  de  la  impor¬ 
tancia  de  dichas  íuerza.s,  autorizándole  para  manifestar  que  mi  opi¬ 
nión  se  concreta  a  los  cuatro  puntos  siguientes; 

1. "  Eos  Estados  Unidos  no  podrán  ser  invadidos  en  .sus  frentes 
marítimos  por  ninguna  nación  o  conjunto  de  naciónes',  si  nosotros 
llegamos  a  poseer  unas  fuerzas  aéreas  debidamente  organizadas. 

2. "  Grandes  ejércitos  no  podrán  transportar.se  a  través  de  los 
mares  contra  un  jiaís  que  disponga  de  un  núcleo  eficiente  de  fuer 
zas  aéreas. 

3. ®  Los  tipos  actuales  de  grandes  buques,  con  cubierta  sin  pro¬ 
teger  ni  blindar,  no  subsistirán  mucho  tiempo  si  uo  se  tiene  el  do¬ 
minio  de  las  regiones  aéreas  inmediatas;  y  se  verán  irremediable¬ 
mente  perdidos  contra  el  tiro  a  gran  distancia. 

4. "  El  principio  actualmente  admitido  del  J>oticr  naval,  lo  rele¬ 
gará  pronto  a  segundo  término  el  poder  aereo. 

(De  la  Sfvtsta  General  de  Marina}. 


Han  llegado  a  nuestra  redacción  lostuadernos  1 10,  1  ri  y  112  de 
la  notabilísima  obra  Bplsodlos  de  la  Guerra  Buropea, 

que  con  éxito  cada  día  maj’or  publica  la  casa  eilitorial  de  Alberto 
Martín,  de  Barcelona.  Es  una  de  las  obras  más  documentadas,  serias 
y  verídicas  que,  tratando  de  la  presente  conflagración,  .se  publican 
actualmente,  por  lo  que  merece  plácemes  la  casa  editora  y  su  autor, 
el  reputado  periodista  Sr.  Pérez  Carrasco. 

Por  los  motivos  señalados  y  por  lo  económico  de  su  precio  (23 
céntimos  cuaderno),  recoraendaraos  eficazmente  la  adquisición  de 
esta  publicación  a  nuestros  lectores. 


✓ 

áRoales  órdenes 


31  de  Marzo  de  1920. — Concediendo  la  cruz  de  la  Real  y  militar 
orden  de  San  Hermenegildo  con  antigüedad  de  17  de  Marzo  ilc  191H 
al  primer  maquinista  D,  .Vicente  Luaccs  Lamela  {D.  O.  núm.  75). 

31  de  Marzo  de  1920.— Di-sponicudo  que  las  condiciones  de  em- 
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barco  reelanicntarias  para  el  ascenso  de  los  maquinistas  oficiales  de 
primera  y  seRtinda  das  sean  dos  años  en  buque  armado  en  disponi¬ 
bilidad  de  navegar  los  expresados  en  primer  término  como  Jefes  de 
máquinas  y  los  maquinistas  oficiales  de  segunda  clase  la  mitad  de 
dichos  dos  años  como  subalternos  y  la  otra  como  Jefes  de  máquinas 
(D.  O.  núni.  77).  ... 

^  de  Abril  1920. — Disponiendo  cause  baja  en  la  situación  de  acti¬ 
vidad  en  esta  fecha  y  alta  en  la  reserva  por  estar  comprendido  en  el 
apartado  F  párrafo  2.*’  de  la  base  8.“  de  la  ley  de  29  de  Junio  de  1018 
(debiendo  percibir  el  maquinista  oficial  D.  Eduardo  Montero  VYiz- 
(|uez),  su  liabcr  mensual  de  cuatrocientas  doce  jiesetas  cincuenta, 
jjor  la  Habilitación  general  del  Apostadero  de  Ferrol,  a  partir  del 
1."  de  Mayo  1920  (D.  O.  núra.  79). 

4  de  Abril  igao.— Concediendo  dos  meses  de  licencia  por  enfer¬ 
mo  para  esta  Corte,  Bilbao  y  Ferrol  al  tercer  maquinista  D.  Sautia- 
gd  López  Jiménez  (D.  O.  núm.  79). 

5  de  Abril  de  1920. — Ascendiendo  a  sus  inmediatos  empleos  con 
antigüedad  de  i,®  de  Enero  de  igig,  los  segundos  D.  Antonio  Porta 
de  la  Grela  y  D.  Fernando  Portillo  Guerrero.  (D.  O.  núm.  80). 

5  de  ídem.— -Dando  de  baja  en  la  Armada  por  haber  pedido  su 
retiro,  el  segundo  maquinista  D.  Fernando  Iglesias  Lista,  con  el  ha¬ 
ber  pasivo  de  doscientas  ptas.  cincuenta  cents,  al  mes  (D.  O.  n,"  80), 

7  de  ídem.— Concediendo  un  mes  de  prórroga  a  la  líceaeia  que 
por  enfermo  disfrxta  al  primer  maquinis^  D.  Femando  Lacostx 
(D.  O.  núm.  81). 

7  de  ídem.— Concediendo  dtis  meses  de  prórroga  a  licencia  que 
por  enfermo  difmtaba  al  primer  maquinista  D.  Fernando  Cantero 
Palacio.  (D.  O:  núm.  81), 

8  de  Abril  de  1920. — Concediendo  como  de  abono  para  los  efec¬ 
tos  del  retiro  el  tiempo  comprendido  entre  el  30  de  Agosto  de  1894 
y  20  de  Julio  de  1898,  o  sean  tres  años  diez  meses  y  veintiséis  días 
al  tercer  maquinista  D.  José  López  Travieso,  que  deben  anotarsb  en 
.su  libreta  de  servicios.  D.  O.  núm.  83). 

9  de  Abril  de  1920, — Concediendo  la  cruz  de  la  Real  y  militar 
orden  de  San  Hennenegildo  con  antigüedad  de  siete  de  Marzo  de 
1918,  a  los  maquinistas  mavores  D.  Antonio  Duboy  Campos  y  don 
y  D.  José  Montero  Vázquez.  (D.  O.  núm.  84). 

10  de  ídem. — Concediendo  el  20  por  ciento  de  su  sueldo  por  ha¬ 
ber  desembarcado  del  Submarino  A-3,  al  segundo  maquinista  don 
Florencio  Pose  Marlgomez.  (D.  O.  núm.  84). 

10  de  Abril  de  1920.— Desestima  instancia  en  solicitud  de  una 
gratificación  al  segundo  maquinista  D.  Francisco  García  Síinchest. 
(D.  O.  núm.  86). 

16  de  Abril  de  1620,— Ascendiendo  al  empleo  de  maquinista  íns- 
l>ector  de  la  Armada  al  maquinista  Jefe  de  primera  clase  D,  Federi¬ 
co  Lacosta  y  García  Amoroso.  (D.  O,  núm.  87). 

16  de  ídem. —Promoviendo  a  los  empleos  inmcKliatos  superiores 
al  maquinista  Jefe  D.  Robustiano  Vázques  Vizoso  y  a  los  maquinis- 
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tas  Oficiales  de  primera  y  seguiid.'i  clase  respectivamente  D.  Enri¬ 
que  Rivas  Martínez  y  D.  José  López  Simoné.  (D.  O.  87) 

16  de  Idem. — Promieiulo  al  empleo  de  maquinista  Jefe  <ic  primef 
ra  cla.se  con  antigüedad  de  12  del  corriente  me.s  al  de  .segunda  don 
Juan  Carrero  Toimil.  (D.  O.  núm.  87). 

16  de  Abril  de  1920. — A.scendiendo  a  maquini.sla  Oficial  de  pri¬ 
mera  al  de  segunda  clase  D.  José  Gorofano  Minloz,  y  con  antigüe¬ 
dad  del  4  del  corriente  mes.  (D.  O.  núm  87). 

12  de  ídem. — Concediendo  abono  de  doble  tiein|)o  de  campaña 
en  la  Isla  de  Cuba  al  maquinista  mayor  D.  Gabriel  de  la  Torre  y 
Murguis.  (D.  o.  núm.  87). 

17  de  Abril  de  1920. — Disponiendo  que  el  maíiuinista  inspector 
D.  Federico  Lacosta  y  García-Amoroso,  queda  destinado  a  las  órde¬ 
nes  del  Estado  Mayor  Central,  con  residencia  en  el  Apostadero  de 
Cádiz  para  el  desempeño  de  las  comisiones  prneba.s  de  máquinas  e 
inspecciones  que  se  le  encomienden.  (D,  O.  núm.  88). 

17  de  ídem.— Disponiendo  que  el  maquinista  Jefe  de  primera 
clase  D.  Juan  Carrero  Toimil,  pase  destinado  a  las  órdenes  del  Jefe 
del  ramo  de  Ingenieros  del  Apostadero  de  Cartagena  (D.  O.  n.^  88). 

17  de  ídem. — Dispone  que  el  maquinista  Jefe  D.  Martin  Roca 
Rayó  cese  en  la  situación  de  eventualidades  y  pase  destinado  al  Es- 
.  tado  Mayor  del  Apostadero  de  Cartagena.  {D.  O.  mim.  8S). 

17  de  ídem. — Dispone  que  el  nia(|iiinista  oficial  de  primera  clase 
D.  José  López  Simón,  desembarque  del  acorazado  España  y  embar¬ 
que  en  el  cañonero  Infanta  Isabel.  (D.  O.  núm.  88). 

17  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  segunda 
D.  Fráncisco  Blanco  Espinosa,  embarque  en  el  acorazado  España. 
(D.  O.  núm.  88). 

17  de  ídem. — Disponiendo  que  los  maquinistas  oficiales  de  segun¬ 
da  clase  D.  Manuel  Baña  Conejero,  embarque  en  el  Marqttés  de  l.i 
ViettMÍa,  D.  Abrahan  Alonso  Méndez,  embarque  en  el  Marqués  de 
Molins.  (D.  O.  núm.  88). 

18  de  Abril  de  1920. — Desestima  instancia  al  tercer  maquinista 
D.  Mario  Seoanc  Muiños,  en  solicitud  de  un  año  de  licencia  para  la 
península.  (D.  O.  núm.  92). 

26  de  ídem. — Desestima  instancia  al  tercer  maquinistas  D.  Mario 
Corcuera,  en  solicitud  de  examen  para  primer  maquinista  Naval. 

(D.  O,  núm.  97). 

28  de  Abril  de  1920.— Concediendo  dos  meses  de  licencia  por  en¬ 
fermo  para  Alhama  de  Murcia,  Valencia  y  Cartagena,  al  maquinista 
■Jefe  D.  Juan  Carrero  Toimil.  (D.  O.  núm.  98). 

5  de  Mayo  de  igao.— Concediendo  permuta  de  una  cruz  al  pri¬ 
mer  maquinista  D.  Francisco  Gómez  Carrasco,  (D.  O.  núra.  106). 

8  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  Jefe  D.  Enrique  Ri- 
•  vas  Martínez,  continúe  desempeñando  su  destino  como  proíe.sor  en 
la  academia  ingenieros  y  maquinistas,  (p.  O,  núm.  108), 

17  de  Mayo  de  1920.— Desestima  instancia  al  tercer  maquinista 
D.  José  Fortoin  Posse,  en  solicitud  de  que  las  vacantes  de  primero.s 


y  segundos  ni.ujuinistas  ocurridas  durante  el  año  anterior  se  den  a 
la  antigüedad.  (D.  O.  mim. 

26  de  Mayo  de  1920. — Modificando  el  artículo  décimo  del  regla¬ 
mento  de  maijuinistas  aprobado  por  real  decreto  de  catorce  de  ^Iar- 
zo  de  mil  novecientos  quince,  en  el  párrafo  que  empieza  para  ascen¬ 
der  a  primeros  y  seg^undos  maquinistas.  (D.  O.  núm.  120). 

2.S  de  Mayo  de  1920.  —  Promiendo  a  sus  inmediatos  empleos  y 
con  antigüedad  del  día  23  del  corriente  mes  al  maquinista  Jefe  don 
•Antonio  .Millán  Fcrrer  y  a  los  maquinistas  oficiales  de  primera  y  se¬ 
gunda  clase  respectivamente  D.  Antonio  Suárez  Núñez  y  D.  Felipe 
Martínez  Sardina-  (D.  O.  núm.  120). 

28  de  ídem.— -Disponiendo  que  el  maquinista  Jefe  de  primera 
clase  D.  Antonio  Millán  Ferrer,  pasa  destinado  como  auxiliar  del 
Jefe  del  ramo  de  Ingenieros  del  Apostadero  de  Cádiz. 

28  de  ídem.— Disponiendo  que  el  maquinista  Jefe  D.  Antonio 
Suárez  Isúñez  pase  destinado  al  Estado  Mayor  del  Apostadero  de 
Ferrol.  (D.  O.  núm.  120), 

r."  de  Junio  de  1920. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de 
prinícra  clase  D.  Manuel  Osorio  Echevarría  quede  asignado  a  la  co¬ 
misión  inspectora  del  Arsenal  de  Ferrol  para  embarcar  en  su  día  en 
el  crucero  Reina  Victoria  Eugenia,  sin  perjuicio  de  continuar  desem- 
jieñando  su  destino  como  profesor  de  la  Academia  de  Ingenieros  y 
maquinistas.  (D.  O.  núm.  125). 

31  de  Mayo  de  120}. — Concediendo  dos  meses  de  licencia  por  en- 
íenno  al  maquinista  mayor  D.  Juan  Acosta  Pórtela.  (D.  O.  n.“  125). 

I."  de  Junio  de  1920. — Ascendiendo  a  su  inmediato  empleo  con 
antigüedad  de  24  de  Mayo  último  al  tercer  maquinista  D.  Maanel 
Cuenca  Riobó.  (D.  O.  núm.  126). 

I."  de  ídem.— Desestima  instancia  en  solicitud  de  una  recompen¬ 
sa  al  tercer  maquinista  D.  José  Junquera  y  Quintía.  (D.  O.  n.*  127). 

8  de  Junio  de  1920. — Concediendo  un  mes  de  licencia  por  enfer¬ 
mo  al  maquinista  Jefe  D.  Enrítpie  Rivas  Martínez  y  cesando  de  pro- 
íe.sor  de  la  Academia  de  Ingenieros  y  maquinistas,  quedando  desti¬ 
nado  a  la  comisión  permanente  de  pruebas,  (D,  O.  núm.  131). 

10  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  primera, 
embarque  en  el  cañonero  D.  Alvaro  de  Uazán.  (D.  O,  núm.  132^. 

10  de  Junio  de  1920.— Di.sponieudo  que  el  maquinista  oficial  de 
segunda  clase  D.  Saturnino  Uriarte  y  Arricbe,  embarque  en  el  Aco¬ 
razado  Alfonso  XIII.  (D.  O.  núm.  132). 

10  de  ídem.— Concediendo  un  mes  de  prórroga  a  la  licencia  que 
por  enfermo  disfruta  al  i>rimer  maquinista  T>.  Javier  de  Castro  Fer- 
n;mdez.  (D.  O.  núm.  132). 

11  de  ídem.— Disponiendo  que  el  maquinista  Jefe  D.  Luis  Riera 
Milán  quede  para  eventualidades  del  servicio  en  el  Apostadero  de 
Cádiz.  (D.  O.  núm,  133). 

II  de  ídem.- Concediendo  la  gratificación  de  quinientas  pesetas 
que  les  corresiionde  por  un  quinquenio,  abonándose  de^e  el  pró.xi- 
mo  mes  de  Julio  a  los  maquinistas  oficiales  de  segunda  D.  José  Ri- 
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poli  .Arboleda,  D.  Matías  Cobas  Coil  y  D.  Abelardo  Ran)a.s  Pan  ti  n. 
(D,  O.  núm.  134). 

II  de  Junio  de  1920. — Concediendo  pcrnuita  de  una  cruz  al  pri¬ 
mer  maquinista  D.  Germán  Aranjo  y  .Saaveclra.  (D.  O.  uúin.  133). 


Jfleu&réos  óeí  &eníro  óuranlo  el  irimosfre 


Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  socio  D.  Manuel  García 
Manchón,  manifestando  que  habiendo  sido  dado  de  baja  en  el  servi¬ 
cio  activo  por  R.  O.  del  22  de  Febrero  próximo  pasado.  (D.  O.  n."  45). 
desea  retirar  su  capital  impuesto,  a  lo  cual  se  accedió. 

Idem  de  otra  comunicación  del  socio  D.  Eduardo  Alontero  Váz¬ 
quez,  manifestando  que  habiendo  obtenido  su  pase  a  la  situación  de 
reserva,  según  R.  O.  de  3. de  Abril  (D.  O.  núm.  79),  desea  retirar  su 
capital  impuesto  con  el  descuento  reglamentario,  a  la  cual  se  accediú. 

El  tercer  maquinista  D.  Jerónimo  Balsalobre  Penalva,  que  había 
sido  admitido  como  socio  activo,  según  consta  en  el  acta  1649,  a  re¬ 
serva  de  presentar  su  partida  de  nacimiento,  envió  desde  Cartagena 
una  comunicación,  manifestando  que  por  asuntos  de  familia  no  po¬ 
dría  corresponder  con  la  Sociedad,  por  lo  cual  pidió  se  le  dé  de  baja 
a  lo  cual  también  se  accedió. 

Se  hizo  la  liquidación  al  socio  D.  Manuel  García  Manchón,  de  su 
capital  impuesto  con  el  descuento  reglamentario,  importante  en  pe¬ 
setas  dos  mil  trescientas  cincuenta  y  seis,  con  setenta  céntimos. 

Se  dió  cuenta  de  haberse  recibido  los  documentos  enviados  por 
el  tercer  maquinista  D.  José  Albarván  Pardo  solicitando  ingreso  co¬ 
mo  socio  activo,  a  lo  cual  se  accedió,  contándole  sus  derechos  co¬ 
mo  tal  desde  i.“  de  Julio  próximo.  , 

Idem  de  otra  comunicación  del  socio  D.  Robustiano  A  azquez  A  1- 
zoso,  manifestando  que  habiendo  sido  dado  de  baja  en  el  servucio 
activo  de  k  Armada  para  el  pase  a  la  reserva,  según  consta  en  el 
D.  O.  núm.  lío,  desea  letirar  su  capital  impuesto  con  el  descuento 
reglamentario,  a  lo  cual  igualmente  se  accedió. 
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Roletkn  í>i-l  Círculo 


nueve  sislei  pera  ieeer  íyuiiies  perfeclas 


La  mayoría  <le  los  metales  que  necesitan  ser  fundidos  en  moldes 
))ara  la  oblciición  de  objetos  industriales,  se  contraen,  como  es  sabi¬ 
do,  al  pasar  del  estado  líquido  al  sólido,  apareciendo  Rcneralmente 
como  consecuencia  de  dicha  contracción  ciertas  oquedades  y  otros 
defectos  en  el  interior  de  las  ])ie:'as  fundidas. 

Un  nuevo  procedimiento  ha  sido  adoptado  recientemente  en  In¬ 
glaterra  para  subsanar  dichos  defectos,  seg'iin  afirma  Scicntiftc  Ame- 
rúan,  fundado  en  la  aplicación  del  calor  eléctrico  a  las  partes  más 
delgadas  y  menos  densas  de  las  fundiciones,  con  el  fin  de  mantener 
en  ellas  una  caída  de  temperatura  semejante  a  la  que  e.xperimentan 
las  partes  más  gruesas  y  densas. 

En  la  práctica  del  método,  se  introducen  unos  electrodos  en  el 
metal  fundido  y  se  permite  un  enfriamiento  preliminar  con  el  obje¬ 
to  de  establecer  un  buen  contacto.  Continuando  el  enfriamiento,  se 
enfriarán  por  ley  natural  más  rápidamente  las  secciones  débiles  que 
las  fuertes,  pero  si  en  ese  momento  se  hace  circular  una  corriente 
eléctrica,  se  desarrollará  más  calor  en  las  partes  débiles,  por  presen¬ 
tar  éstas  una  resistencia  eléctrica  superior  a  la  de  las  secciones 
gruesas. 

La  intensidad  necesaria  de  corriente  no  es  tan  grande  como  pu¬ 
diera  creerse  a  primera  vista,  pues  sólo  se  trata  de  reemplazar  pér¬ 
didas  de  calor. 

(De  jHgent<'riai. 


3^áLtft\tv\s^xaU\ia. 

Cuenta  ile  ingresos  y  gustos  ocuriitlos  durante  el  segundo  trimestre  del  año  actual. 


CufniUl  Fotiilo  I  I'aMUto 

i  Itiipoiter.  |iar»  saitcgi.  j  do  ponarntip». 

rtaii.  Cl8  Pw«.  Cu.  I  Púa.  Cu. 


INGRESOS 

■  Por  "i i  cnotaH  de  yocioH,  deducido  el  15  por 

ciento . . . 

linjiorte  do  cbc  15  jior  ciento. . 

Por  la  iiidciiiiiización  do  Iok  auxilios  facilitados  á 

varios  socios . 

!  Por  dovolución  de  una  parto  do  los  auxilios  (jue 

hay  facilitados . 

Por  la  itidoiniiización  para  el  Boletín  iiiím.  IT'l.. 
Por  la  renta  dol  capital  (juo  poseo  la  Sociedad  oii 
'  títulos  do  la  Deuda  interior,  deducida  la  comí 

i  sión . . . 

;  Por  transfnrenoia  de  60  Boletines  para  la  Com 

i  purtia  Trasatlántica . 

i  Por  demora  on  los  pagos . . 

:  Por  devolucióií  de  una  porte  do  pensióíi . . 

Por  anticipo  que  la  Sociedad  pesquera 'hace  al 

¡  Oírculo  para  pago  de  pensiones..  . . 

I  Por  anticipo  que  hace  el  pocio  D.  Francisco  Go- 
1  mez  al  Círculo  para  pago  de  pensiones  ....  . 
I  Por  venta  de  dos  kilga.  do  papel . 


1.415‘25| 


642' 14 


Stmm . . 

Existencia  en  i.°  de  flbril . 

TOTAL . 


‘24B'76  I 


TOTAL 
Pui,  Cu. 


1.41ñ‘26 
249' 76 


20‘40  I 


291 '111  291 '94 

642' M 
.  20*40 


!  I.IOS'ÓO  l.iOS'cO 


37‘40  i 


0'33 

i6i6 


37 ‘40 
0‘33 
16“26 


1,2*22*00  1.222*00 


»  4.00'5'00 

»  0*60 


4.0ü0‘00 

0*60 


2(»7‘39  270*15  6.677*í®  9.004*66 

1.927*14  26‘3ü  2.296*07  342‘í>3 

130*25  243*86  8.972*99  9.347*09 


Coplui 

Fondo 

Fondo 

'  ; 

A  imftonor. 

pan  giiUo. 

d«  penstohM. 

TOTAL 

Pl9t.  Cu. 

Pi.n.  Cu 

r*lll.  Ol. 

Pui,  Cu. 

St/wirt  anterioi' . 

2.. 356*  70 

428*  .50 

G..3.-n‘57 

9. 116*  77' 

¡  Por  un  trimestre  al  Vigilante  nocturno.. . 

a ‘00 

3 ‘00 

j  Por  recibo  de  cartas . 

% 

ÍVIHI 

* 

3‘90i 

Por  derechos  do  custodia  ni  Banco  de  España  en 

¡  la  Cornña . . 

> 

13'60 

=< 

13'6(.! 

■  Por  mil  cartas  fcirculareH). . . . . 

O 

12*50 

-  » 

12‘b0 

i  Por  importe  do  un  contador  Eléctrico,  instala- 

1  clon  y  verÜlcación  dol  nmismo . - 

• 

1  100*00 

ICO'ÜO; 

Suma . 

*2.356*70 

56 l ‘60 

6.331 ‘57 

9.249*77; 

&ESTTMEN 

- 

. Ingresos . 

130*25 

243‘85 

9. 972' 99 

9.347'O0 

Gastos — . 

2.356*70 

561*60 

6.331'57 

9.249‘77¡ 

Diferencia  pora  1.®  de  Julio  de  1920 _ 

-2.226'45 

nb  \kmit»  \mi\i  mu 

—317*65 

2.641*42 

97-32 

I  rolán 

II..  .1  tulrm-- 

1879^ 

i,  I  crral 


C{i|útul  ijuo  |H>soe  la  ^cietJad  en  ei  día  de  la  lecha. 

IES  4CS  aufliL  iAk 


Ptas.  Cts. 


GASTOS 


En  efectivo . . . . . . . .  97*32 

Diferencia  entre  los  auxilios  faeílitadoa  y  los  enntidades  devueltas .  20,S40'36 

Ea  títulos  de  la  Deuda  interior. . .  3.000*00 

_  JDffiPÓSiT  A.D  O 

En  la  Sucursal  del  Btmoe  deBepafla  ou  laGorufta  en  títuloe  de  la  deuda  interior  136.r(X)‘CK) 

En  efectivo . . .  . . , . :  •  •  .  ^O'OO 

(  J)  Eij  la  Sucursal  dol  Banco  Hispano  Americano,  Corulla  en  id.  de  la  id  id.  (>Q3.ófK)‘00 


Por  1 18  poiisione.s  ú  viudas  y  huérfanos  do  socios 

fullooidos.’.  . . .  . 

Por  consumo  do  enorgia  oléutrica',  durante  los  me-  »  ' 

sos  do  Marzo,  Abril  y  Mayo  último .  » 

Por  iniprcsión  dol  Bololín  número  170. . . .  » 

Por  ol  al()uilor  trimestral  da  la  Gasa-Sociedad.  . .  » 

Po.'  ol  sueldo  ti'iinostral,  al  Conserjo . .  » 

Por  devolución  del  c<piial  reglamentario  a  un 

Bocio .  S.iMKj'TO 

En  gustos  do  Secretarla .  » 

En  tdoin  du  Contaduría. . . » 

r 

Snmit  1/  jtigue . 2.356*70 


» 

6.331*57  6.331*57 

33  50 

-  33*50 

93*00 

>  .  *J3‘l  0 

!  65*00 

.  166*00 

120*00 

120*00 

> 

2.356*70 

10*00 

»  1C‘C0 

7*00 

,  7*00 

128*50 

6.331*57  9.116**77 

B3  Ferrol,  ÍM)  do  Jnnio  do  1920. 

aPwrtiwd*, 

FHANCISOO  GOSEfi 


El  Contador, 

JOSÉ  MONTERO 


(1)  Este  depútito  ee.hljto  en  garantía  de  la  cantidad  a  pedir  para  la  compra  de 
los  vapores  pesqueros. 
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